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P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GÍSTOS Y A l ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD,

A 'ú m . 39^, '
JUEVES 27 DE NOVIEMBRE DE 1862.

Los Diimcros del aQo forman un tomo de mas 
de 400 páginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo dia. 

Se vende en los pnntos de suscricion

Xomv 1.
PRECIO DE SUSCRICION.

Madrid nn año 24 r s . , seis meses Iñ .—Provis. 
CIAS un año 26 r s . , seis meses 1 i . —Estrawkbo, 
CüBA V Puerto-R ico nn año 50 rs.

S U M A R IO .
Bartolomé Esteban Murillo, por Manuel (lastro.—Er- 

MUNDO y su prima: fCoii/iBííndon^.— L as misiones de 
América.—Nuestra señora de I>arís, por .Mariano Ur- 
rabieta.—Barcarola, por Ildefonso Igual.—Los dflfi- 
NE8.—El proscrito, por J. J. Ribó.—Conocim entos 
CIENTIFICOS.—l'ENSAHi entos.— Bibliografía.

BARTOLOME ESTEBAN MORILLO.

A cinco l'*giias de la siempre célebre ciudad 
de Sevilla, cuna de tanto varón insigne como 
lia honrado á España en todos los rámos que 
ahraza el saber humano, se eleva la modesta 
villa de Pilas que alegre, frondosa y risueña co­
mo todas las fertile.scampiñas querioga el Gua­
dalquivir, ha tenido la inmarcesible honra de 
conlar entre sus hijos mas predilectos á uno de 
loscolosot del arte. Efectivamente, en la villa 
de Pilas y corriendo el año de Í613, vino al 
mundo el célebre Bartolomé Esteban Murillo, 
hijo de una de las familias mas ilustres y cono­
cidas del país, la que disfrutaba d<í una posi­
ción acomodada, si bien no opulenta.

Pasados los primeros años de su infancia, que 
tranquilos y serenos se deslizaron siendo el ob­
jeto predilecto del cariño de su bondadosa ma­
dre , pasó á Sevilla á estudiar bajo la dirección 
de su tio Juan del Castillo el difícil arte de la 
Pmiu a, liácia el cual ha ia desde luego ma- 
mteslado una decidida y prematura afición y 
una notable y feliz dispo.sicion.

Pocas na iones de Europa pudieron ¡gualar- 
se y ninguna escede á la nuestra por el si- 
t'o .\Vil en el número y mérito de nuestros 
artistas y poetas; y en ninguna localidad se 
uesarrolió con mas impulso el genio del arte 
que en la escuela Sevillana.

En ella aprendió nuestro Murillo en un prin- 
1 P*? 'd suficiente para pintar lo que se llama- 

entonces prevalecía mucho: por 
I ®.“ddnM hizo una colección de pinturas con 

simo a las Indias , á cuyo comercio en nqiip-

llas apartadas regiones se hahian dedicado mu­
chos especuladores, uno de los cuales compró 
sus pinturas al jóven Murillo, entonces casi 
desconocido; pero el que con e.ste negocio re­
unió un capitalito para aquella épcca, y aten­
dida -SU edad respetable, el que le proporcionó 
los medios de pasar á Madrid cómoda y desalio- 
gadamente, que era lo que él ardientemente 
deseaba. Llegado á la córte y con la protección 
de D. Diego Velozquez de Silva, á la sazón pin­
tor de Cámara, y que goz iba d ‘ gran favor di-l 
mmarca artista y poeta y de toilos los magna­
tes de la córte, que lo distin.uian muy esme­
radamente, viéndose rodeado de grandes res­
petos y consideracione.s debidos á su reconocido 
mérito, pudo contemplar y estudiar las mag­
níficas pinturas del palacio, lus obras maestras 
del Escorial y de otros sitios reales, asi como 
las casas y palacios de otros grandes y señores, 
entre los que había germinado una gran afición 
por las artes y un estímulo digno de todo elo­
gio en favor de ios artistas á los que á porfía 
distinguían y protegían.

Todo el tiempo que pasó Murillo en la córte 
lo aprovechó en sus estudios, dedicado parti­
cular y casi esclusivamente á e-tudiar y copiar 
los cuadros de Ticiano, Rubens y Vaniiik cuyo 
colorido le encantaba, y que mejorado y per­
feccionado por él ha llegado á formar ésa es­
cuela eminentemente e.spañola y lan apreciada 
por los esiranj'TOS, siendo conocida con el 
nnmbre de esctida sevillana. No por oslo des>- 
cuidaba Murillo el estudio del dibujo por las 
esláluas del anliguu y por el natural, siendo 
de gran provecho para él la dirección de Velaz- 
quez, cuya corrección y grandes maneras con­
tribuyeron muclio á la perfección de las obras 
de Murillo.

De regreso á Sevilla siguió pintando y estu­
diando, ‘observando siempre y praclicando 
aquellas máximas que había observado en Â e- 
lazquez, cuyo estilo se revela en sus primeras 
obras. Grande fue la admiración que á sus pai­
sanos cansaron sus primeras obras, pues como 
liasln entonces habia pasado casi desapercibido

como arlista de mérito, y como su ausen ia de 
Sevilla liabia durado algún tiempo, se divulgó 
la fama de su mérito, diciendo como cosa cor­
riente que liabía estado en Italia estudiando 
las grandes obras del arte, lo que está comple­
tamente desmentido á pesar de la opinión de 
Joaquín Sandrart y algún otro italiano que aíir- 
m.i que Murillo estuvo y estudió en Italia de 
vuelta de un viaje á las Indias, donde tampoco 
no estuvo^ si bien es cierto fué y murió en 
ellas su liijo D. José, mozo de graiiíies esperan­
zas en la pintura.

Muchos estranjeros hay que no quieren con­
cedernos fama ni importancia alguna, no solo 
en el terreno del arle, sino en todas las carr-'- 
nis, lauto científicas, artísticas como literarias, 
si no hemos pasado por sus escuelas ó por sus 
academias; y concretándonos al arte, parece 
que carece de importancia nn artista si no lia 
visto en los originales los frescos del Vaticano 
y la cúpula de San Pedro; y si bien es cierto 
que ofrece ventajas á lodo artista ir á contem­
plar y estudiar las grandes creacione.s del arte, 
también es cierto que la Italia artística se ha 
trasferido no solo á España sino á toda Europa, 
en las esláluas, pinturas, grabados y libros 
que C’m profusión por tod.s partes circulan; 
lodo esto, unido á los hombres insignes que 
li m venido de allá, especialmente desde el si­
glo XVI, en que los artistas mas notables de 
Italia vinieron á tomar parte en el gran certa­
men que abrimia piedad de Felipe II y dió por 
resultado esa maravilla de los siglos que se lla­
ma monasterio del Escorial: todos estos gran­
des maestros de ia Italia que vinieron á Espa­
ña en demanda de protección con que mas que 
en parte alguna se Ies brindaba, y los españo­
las que pasaron á perfeccionar sus estudios á 
la patria de las artes nos han legado sus obras 
y sus escuelas, fruto sazonado y precioso de los 
inmensos caudales que para perfección y ade­
lanto de las artes se han venido ínvirtiendo di> 
tiempo muy antiguo y del cual debemos ir sa­
cando algún producto.

Prueba evidente y clara de que no son ab^n-
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lulaineiUe incli-pensables ios cosLusos inconve­
nientes y sacrificios que trae coiisig" uii viajo 
á pais estraiiji'.ro para liacer una carrera arlís- 
lica y llegar á su mayor altura y perfección nos 
la presenta nuestro Murilio, el cual puede de­
cirse que con solo laescepcion de la corla tem­
porada que duró su estancia en Madrid y sus 
escursiones á los sitios reales, no perdió un 
solo (lia de vi-ta la torre de la catedral de Se­
villa , y no por esto d(jja de ser uno de ios íii- 
gantes del arte, siendo consideradas, aprecia­
das y buscadas sus obras en el estranjero sobre 
las de todos los de su tiempo, especialmente 
en el vecino imperio, en cuyos museos se os­
tentan C(jmo joyas inapreciables algunos cua­
dros de Murilio, y que no hay español que al 
contemplar aquellas obras maestras del arte, 
hijas del genio español, que gimen en tierra 
estraña su opulenta cautividad, no sienta bro­
tar los colores al rostro al recordar la proce­
dencia de tan rico despojo.

Una de las obras mas notables que á su re­
greso á Sevilla emprendió Muridoiue la pintu­
ra del claustro de San Francisco, en el que se 
nota una fuer;ta de claro oscuro tan difereme 
del estilo que distinguió después sus obras, que 
casi se duda lucra (fe su mano si no estuviera 
tan auténticamente probado. Después déla pin­
tura de este cláustro es cuando entra en toda 
la plenitud de su grandeza, pues empieza á.no­
tarse en sus obras mas dulzura en las tintas, 
menos fuerza en los oscuros, y cumpliendo su 
destino crea esa escuela de colorido tan dulce 
y armoniosa que con ninguna otra puede con­
fundirse y sin que basta ahora haya sido aven­
tajado por artista alguno, siemic) esto tan cierto 
que hoy mismo fuera de lispana un cuadro de 
Murilio se paga mas que uno de Vaiidik ó de 
Ticiano, que son los grandes coloristas de la 
escuela flamenca y veneciana: tal es el atrac­
tivo fascinador del colorido, que nos embelesa 
hasta en sus eslravios y nos hace olvidar hasta 
de la corrección del dibujo. Indudablemente 
Rafael, Miguel Angel, Aníbal Caraci, sin fal­
tarles los conocimientos esenciales del colorido 
dibujaban mus que Ticiano, Rubens, Vandik y 
Murilio, y estos, sin embargo, se alzaron con 
el aura popular, ponjuela ¡lureza y corrección 
del dibujo, de laque tampoco carecían abso­
lutamente, no está al alcance de la generali­
dad , y esta se deja seducir por la belleza atrac­
tiva del colorido.

Otro (le los rasgos distintivos que caracteri­
zan las obras de Murilio y que por sí solo seria 
suliciente para conservarle perpétuamente el 
respeto y consideración que ñor tantos títulos 
merece, es ese empeño tan felizmente llevado 
á cabo de, sin apartarse ni olvidar la tradición 
clásica del a rte , amalgamarla con el bello ideal 
de la inspiración cristiana, que ios hombres 
del renacimiento tan completamente liabiaii 
descuidado, siendo la escuela española l.i en­
cargada de restaurar el verdadero arte cris­
tiano. . , , ,

Larga y enojosa tarea sena la de hacer men­
ción y análisis detenido de todas las obras de 
nuestro Murilio, tarea por otra parle para la 
que no nos croemos con la suficiente fuerza; sin 
embargo, liaremos mención d(3 las principales, 
las que pueden dar una ¡dea, si no exacta, apro­
ximada de su gran actividad y constancia y de 
lo fecundo de su genio.

En la galería del Exemo. Sr. Marqués de 
Santiago existe una bellísima imágen de, María 
Santísima de cuerpo entero, con su hijo en 
brazos, que admira y encanta por su dulzura 
Y belleza. Una Concepción tiene el Sr. Mar­
qués de Heredia pintada en un mantel, cuyo 
mérito no nos alreveriamos á decir si aventaja 
á la anterior. En el Museo existen varios y no­
tables cuadros de este insigne pintor, entre lets 
que recordamos el del patriarca S. José y el ni­
ño Jesús con un magnífico rompimiento de 
gloria, una deliciosa Sacra Familia y algunos 
otros tan célebres como los citados.

En la Academia de San Fernando existen 
dos famosos medios puntos, obras maestras 
del. ¡irte, y el célebre, y notable cuadro de San­
ta Isabel, reina de Hungría, curando los lepro­

sos, que pintó fiara la iglesia de la Caridad de 
Sevilla, y en el que sobre lodo llama la aten­
ción el pobrecillo tinoso que le están quitanda» 
el casquete, que se eclia de menos no oir el 
chillido de dolor que debía articular aquella 
cara tan espresiva.

El gran cuadro de Moisés hiriendo la peña 
para satisfacer la sed del pueblo de Dios, y que 
entre los artistas se conoce con el nombre grá- 
(ieo de las aguas de Moisés, y que ejecutó 
para la misma iglesia de la Caricíad de Sevilla, 
existe en compañía del de el Milagro de pan y 
peces, un magníüco San Antonio, una Con­
cepción, y una Sacra Piiinilia y algunos otros 
mas, en número crecido, en el museo del Lou- 
vre; y esto sin liacer cuenta de algunos mas 
que existen en galerías y salones de París: de 
las aguas de Moisés circula un inagnííico gra- 
bado''ejeeutado liace pocos años por el célebre 
grabador español D. Aguslin Esteve.

Después de haber ejecutado tantas y tan in­
mortales obras como existen en España y en 
el estranjero, murió este artista eminente en 'a 
ciudad de Sevilla en el año de lG8b á los 72 
años de edad de resultas de una relajación quo 
venia padeciendo hacia algún tiempo y á la que 
no prestaba toda la atención que requería en­
fermedad de tanta gravedad y la que produjo 
tan fatales resultados con motivo de la caiiia 
que dió del andamio en que trabajaba pintando 
el cua'iro (le Santa Catalina que hacia para el 
convento de Capucliinos de Cádiz y el que dejó 
sin cojicluir.

No terminaremos estas mal trazadas lineas 
sin hacer presente nuestro sincero respeto y 
gratitud hácia esas notables corporaciones se­
villanas que impulsadas por el noble anhelo de 
perpetuar la mi moria de uno de los hijos mas 
predilectos del genio que ha producido aquella 
patria que tanto abunda en varones insigues 
gloria y lionor de su pais, erigienroiiun monu­
mento por medio de una suscriccioii pública 
encabezada con los augustos y respetables nom­
bres de nuestros reyes y los Sermos. Sres. Du­
ques de Moiitpensier que siempre son los pri­
meros para enjugar las lágrimas de la desgra­
cia, como para protejer al artista y al literato 
aplicado y estudioso: como son siempre los 
primeros en contribuir á perpetuar la inemm ia 
de todo aq̂ uel que se ha disiinguido en cual­
quiera de las carreras del estado.

MANUbL C a s t r o .

EDMUNDO Y SU PRIMA.(COSTINDAf.lON)
Vlli.

CASAMIKN'TÜS.

Las visitas de Edmundo á casa de Mr. Paus ■ 
habían cesado enteramente. En vano Pelagia 
y su tio trataban de buscar alguna esplicacioii 
ele su conducta, pues apenas pronunciaban 
una palabra acerca de su indiferencia y de su 
indecible negligencia, cuando su prima salía 
inmediatamente á su defensa. Aunque sufrien­
do y tristemente cambiada desde la noche cu 
que se habían separado cerca del Chateau 
(TEaii, Constanza -ocultaba sus sentimientos 
en su propio seno; jamás pronunciaba el nom­
bre de su primo, y cuando Pelagia prorum- 
pia eu invectivas contra Edmundo, lo cual su ­
cedía la mayor parte de las noches al ver que 
llegaba la hora en que antes acostumbraba á 
ir y que sin embargo no se presentaba, Cons­
tanza la decia con imo amable : si mi primo 
no viene á vertios, es por sus compromisos, tal 
vez porque su placer le llama á otra parte. 
¿Por qué liemos de molestarle si encuentra 
otras mil diversiones?

—¿Por qué hemos de molestarte? ¿Doberia 
vuestro primo sentirse molesto al jado de vos 
á quien debe su honor y su existencia, al bulo 
de vos que debíais ser su esposa? Eii verdad 
Constanza que no comprendo la tranquilidad 
con que soportáis la indigna negligencia de 
vuestro primo. Si yo estuviera en vuestro

lugar, le escribíria diciéndole : sois un nións- 
Iruo, uii villano, un liombrc bajo y miserable'.

— ¡Ah, Pelagia! no creáis que semejante 
conducta seria buena para atraer un corazón 
que se aparta del vuestro.

—No, murmuraha Mr. Guinguet hojeando 
un libro; no debeis escribir semejantes cosas, 
ptorqiie no son nada amables.

—Mr, Guinguet, yo no os pido vuestro pi- 
recer; repito que Mr, Edmundo es un hombre 
ingrato que procede de un modo indigno.

—Tal vez le acusáis injustamente , mi queri­
da Pelagia; vos ignoráis los motivos que pue­
den influir en su conducta. Mi primo es libie; 
mi corazón se sentiría afligido si porque una 
vez hubiera podido hacerle un servicio, tuvie­
ra qué ser esclavo de su agradecimienln, 
Nuestras madres deseaban nuestra unión, es 
cierto, pero ya no existen y desde su muerte 
han sucedido tantas cosas, que me parece un 
sueño el recordar los proyectos de nuestra ju­
ventud y probablemente Edmundo pensara lo 
mismo.

—Eso es distinto; si creeis que vuestro pri­
mo procede bien no viniendo á veros ni lomán­
dose el trabajo de saber si estáis muerta 6 
viva, en ese caso no tengo nada que decir, ni 
hay derecho alguno para acusarle.

Pelagia no dijo una palabra mas acerca de 
esto ; durante algún tiempo se abstuvo liasU 
de pronunciar su nombre por temor de que 
estallara la cólera que sentía contra él en su 
interior. Estaba persuadida de que Constanza 
ocultaba sus verdaderos sentimientos y que esta 
era la pena secreta que la había puesto tan me­
lancólica y tan abatida, y la que había marclii- 
lado lás rusa.s de sus mejillas antes tan frescas 
y en el dia tan pálidas.

Pero Pelagia deseaba ardientemente saber 
qué se había lieciio de Edmundo por lo cual le 
decia repetidas veces á Mr. Guinguet á solas: 
tratad de saber qué iiace, qué es de él; id á su 
casa é infonnáos para que me podáis decir 
aLo.

Mr. Guinguet lo hizo asi on efecto, pero-rw 
pudo saber mas sino que había dejado comple­
tamente 1(1 casa.

Una larde que las dos jóvenes estaban traba­
jando en silencio al Jado de Mr. Pause á quien 
un ataque do gota liabia impedido ir al teatro, 
entró en la habitación Mr. Guinguet, en uii 
estado de tan estraordinaria consternación que 
el buen Mr. Pause que ordinariarnente no era 
muy observaiior en esta materia fue el primi'- 
ro en decirle : mí querido amigo; ¿os Im 
dado algún ataque de gota en el camino?

—No señor, mejor querría tenerle; quer­
ría......no sé qué.

—¿Habéis perdido vuestro destino? le dije 
Constanza.

—No, señorita; al contrario, espero de uu 
momento á otro un ascenso; mis jefes está» 
muy contentos conmigo.

—Entonces ¿qué os hace parecer tan asom­
brado? dijo Pelagia sin advertir las señas que 
Mr. Guinguet la estaba haciendo detrás de 
Id silla de Constanza.

—Es que acaban de darme unas nolicis» 
terribles  ̂ vergonzosas. Es verdad que él me 
lo dijo dias pasados pero no le hubiera creide 
capaz de semejante acción; pero en lin la se­
ñorita Constanza lo sabrá un dia ú otro.

—¿Yo? dijo Constanza levantando los oj'S 
para mirar al jóven empleado, mientras que 
Pelagia temiendo lo que iba á suceder, le hacu 
señas para i.ue contuviera su lengua.

Pero Guinguet estaba tan exaltado que ni 
pudo contenerse mas largo tiempo y empezó i 
pasearse de arriba á abajo por la habitacioii| 
tropezando con lodo cuanto encontraba s' 
paso. Sí, decia, es vergonzoso, es una con­
ducta de lodo punto indigna de un hombre w 
honor, ó tenia sus compromisos ó no; peros' 
los tenia debia respetarlos; nadie debe bur­
larse en asuntos de amor; por mi parte no co­
nozco nada tan sagrado; es verdad que uiu- 
dios se reirán de m í, pero quiero mejor que^ 
rian que no que...

— Mi querido amigo, hay algunas eos*-
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buenas en lo que habéis dicho, pero no nos 
lian luz acerca del hecho y Constanza tanto 
como nosotros misinos está muy deseosa de 
saberlo.

—Bien, Mr, Pause; os...... es...... que lie
oido decir esta noche que el primo de la seño­
rita Contanza se ha casado con la señciritii 
nringuesiuffiic.

—¡Casado! osclamaron al mismo tiempo e! 
tio y la sobrina. Constanza .no dijo nada; im 
hizo mas que ¡nclmír su cabeza sobre el 
pecho.

—No es posible, Mr. Guinguet, dijo Pídagia, 
os han engañado; alguno se ha querido burlar 
de vos.

—No; señorita, no; nadie so ha hurla«lo de 
mí;es demasiado cierto lo que digo. Cuamío 
lo vi por primera vez podéis liguraros que 
querría informarme por mi mismo , y por lo 
tanto me fui derecho á la casa donde vive 
ahora Mr. Edmundo para cerciorarme de ello, 
y allí, que es la casa de su suegro, supe que se 
hablan casado hace un mes.

—¡O qué infame coiuluetal dijo Pi'Iagia, 
¡Pobre Con-taiiza mia! ¡ abindonarns! ¡Y vos 
no deuais nada, y vos no le cen.suráliais! ¡Soi  ̂
cien veces mejor de lo que hubiérais debido 
ser para él! ¡Qué hombros! ¡amadlos, pues! Mi 
Herida Constanza, yo no me separaré jamás 

(le vo.q os consolaré; no me casaré nunca para 
no separarme de vos; quiero ser toda fiara vos.

Al df-cir estas palabi'as Pelagia abrazó á su 
amiga; Constanza lloraba estrechándola en sus 
brazos y apoyando su cabeza sobre aíjuel pe­
cho en que había tan verdadero carino para 
ella, sentía cierto consuelo en dejar correr 
aquellas lágrimas comprimidas, durante tonto 
tiempo y en dar libre curso á su dolor, porque 
aunque esperaba este suceso y habia tenido 
tiempo de prepararse para é l , no pudo oir sin 
conmoverse que el sacrificio es'aba consumado 
y que su primo estaba perdido por siempre 
liara ella.

Mr. Pause no dijo naíía, pero se conmovió pro­
fundamente llegando á olvidar hasta rl dolor de 
la gota. Mr. Guiogiiet lloraba también sin tratar 
(le hacerlo en silencio; pero luego abriendo sus 
ojos dijo entre dientes; no hay razón porque un 
hnmbre proceda vilmente para aborrecerá todo 
el sexo masculino y sí hacéis voto de no ca-»a- 
i^s jamás ¿qué esperanza me queda entonces? 
fBnstaiiza fue la primera que se repuso y tra­
tó de consolar á sus amigos; dominó sus pro­
pios seniimienlos apareciendo resignada y dijo: 
ZPor qué me compadecéis de este modo ? Hace 
tiempo que veia venir este suceso; no deseo 
mas que la felicidad de mi primo, y ruego a 
Dios que se la de en ese casamiento. Conmigo 
til! vez hubiera tenido pesaras,•desengaños; yo 
'to tenia mas que pobreza que compartir con 
él; ¿por qué Iiabia de considerar como un dc- 
*'tü el que prefiera su independencia. ¡Oh! 
creedme, yo no podría obrar de otro modo; yo 
no soy desgraciada, ni podría serlo con amigos 
tan buenos como vo otros. No tengo que pe-
di ros  rt)9S n n ^  n n  f n v n r  \ 7 o c  m i A  hQt) |0jgnir()s mas (lue un favor y es que no liabíeis mas 
ne EdmiiiKlo; probablemente no volverá á ver- 
nos, y yo trataré de olvidarle, porque el pasa- 
<10 no debe ya ser nada para mí. 

rodos pr(3metieron obedecerla admirando .su 
í'inr y resignación, pero ninguno se unió á 

para esensar la miserable deserción de Ed- 
|nimao. El honrado Mr. Pause le condenó, 
• r. Guinguet habló con desprecio de su con- 
ucta, y Pelagia le censuró fuertemente.

t|nicra quesea, Edmundo se habia ca- 
lig y se liiiliaba viviendo con su nueva fami- 

• tin principio estaba como asombrado 
! tiovedad do los deberes que habia con- 
á « ^ prestaba poca atención á lo que paFaba 
don pero cuando cesó esta esciia-
. j ’/'^Pezó á examinar las personas en cuya 
ñii, . tjue vivir. El escrutinio'empezó 
J ™ ''^ e n te  por su m ujer; Clodora tenia un 
loiac '^Sradable, pero era una de esas ílsono- 

espresan nada, porque na la lie- 
(l(> Habla sacado muv poc(i fruto
e o n v A P e d u c a c i ó n ,  y por lo tanto, su 

"vcr.sacion era insípida y hasta necia. En los
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f prinmros días de su unión, Edmundo atribuía 
' las contestaciones algo simples de su mujer y 

su constante silencio, á timidez de carácter, 
pero al cabo de seis semanas creyó que era ya 
tiempo (le quo desechara esta modestia emba­
razosa. Un dia que estaba solo con ella , trató 
lie liablarla algo de sus asnutos y de consultarla 
acerca dei empleo de su diii TO.

—Mi queriila esposa, la dijo , vuestro padre 
ha puesto vuestra doto enteramente á mi dis­
posición, ¿creeis que debemos contciilarnos 
con los intereses que nos produce, ó que debe­
mos tratar de aumentar el capital?

Clodora abrió unos grandes ojos, y ii irando 
á su marido con aire de vago asombro le con­
testó:

—Vos sabréis qué es lo que debemos hacer.
—Pero yo os pregunto vuestra opinión; co­

mo la dote es vuestra yo no debo dar paso al­
guno sin consultaros, ¿sois ainbicio.sa?

—Ambiciosa? no lo sé, nadie me ha hablado 
antes de tal cosa.

—¿Estáis satisfecha con lo que tenemos ó 
deseáis algo mas?¿Desearíais que fuera cam­
biante de monedas, banquero, escribano ó qué?

—Todo me es igual.
Edmundo impaciente .se mordió los labios 

ron cólera y dió un fuerte golpe con e! pie en 
el suelo; su mujer asustada so apartó de él es- 
clamando:

—¿Qué teneis? ¿Qué os pasa?
—No tengo nada, seño'-a, nada absoluta­

mente, dijo Edmundo y salió de la liabilacioii 
murmurando entre dientes: mi mujer es una 
idiota.

Mad. Bringuesingue estaba sumamente con­
tenta con el casamiento de su liija, porque Ed­
mundo t caba contradanzas muy bien y el 
baile, como ya hemos dicho, era la pasión 
dominante de la madre de Clodora. Cuando 
lühimndo llegó á sor su yerno y vivió bajo 
el nnsmo lecho que olla, Mad. Bringuesingue 
se lisonjeó con la idea de que < staria todo el 
din tocando contradanzas y que podía comen- 
z:ir á bailar asi que terminara el almuerzo. 
Apenas entró en el salón una mañana á los 
pocos días de su casamiento, cuando se dirigió 
á él y le dijo: mi querido yerno, tocad algo 
para que mi hija y yo bailemos un poco.

Edmundo no .se atrevió á migarse y tuvo que 
acceder á ello para coinidacerlas, pero le pa- 
rocia bastante eslr-ifio, sin embargo, el ponerse 
á bailar por la mañana. En el momento en que 
pocha se levantaba de su silla, pero asi que ilnt 
alguien de visita y llegaban á ser cuatro para bai­
lar, Maii Bringuesingue se dirigía otra vez á él 
(liciéndole: «mi querido yerno, ya somos cuatro, 
tocad algo para que biiilemos, porque es una 
cosa deliciosa.» Era inútil negarseáello, por­
que su suegra le cogía por la mano y le oI)li- 
gaba á sentarse y á tocar, aunque sin ganas, 
al mismo tiempo (jue decía en voz baja: ma­
dama Bringuesingue me ha dado su íiija con 
la idea de tener constantemente una orquesta 
á su disposición, pero si creo que siempre va á 
ser asi se equivoca miserablemente.

Mr. Bringuesingue por su parte no daba 
paso alguno sin su yerno; si iba á una diver­
sión, á una comida ó á un baile, Edmundo 
habia de acompañarle. Cuando duba un ban­
quete ó recibía sociedad, Edmundo d‘‘bia e.stur 
siempre á su lado, porque le daba cierta segu- 
ridoíl y le liacia estar tranquilo; el antiguo co­
merciante de mostaza se atrevía entonces á 
decir alguna palabra en la conversación y aun 
aventurar una opinión, sinliémlose auxiliado 
por su yerno , que corregia sus yerros y daba 
un aire gracios(> á su.s vulgaridade.s.

Pero esta asistencia constante á su suegro 
llegó á ser cansada para Edmundo; desde el 
niomento en que se habia casado no habii 
gozado de un solo instante de libertad. En casa 
le esperaban siempre para que se pusiera á 
tocar el piano, y si salla, Mr. Bringuesingue 
no dajaba jamás do aeomp ifiarle.

— Buen negocio he hecho, so decía á si mis­
mo Edmundo, seguramente mi mal genio me 
ha conducido á esta odiosa familia. ¡ Ah prima 
mia! sí me liubiera casado con vos hubiera sido
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feliz; ¡sois tan hermosa , tan dulce y al mismo 
t i ‘mpo tan inteligente! y estas cualidades se 
hallan tan pocas veces reunidas eu estos días! 
aero habéis dejado de am.irnie y olr(j hombre 
)osec vuestro carino; e.s verdad qu(} si yo hii- 
)¡era sido vuestro marido hace tiempo, vos no 
nibiérais conocido á nadie que me robara vues­
tro amor.

Un año pasó asi sin producir alteración de 
idiportancia en ía familia do .Mr. Pause; su 
vida continuaba tranquila y uniforme; el tra­
bajo, la conversacinn y la lectura ocupaban to­
das las horas. Conslniiza llevaba aun en sí las 
liuellas de su tristeza , pero eslaba inos resig­
nada, y de tiempo en tiempo una sonrisa venia 
á animar sus pálido.s labios. El nombro de su 
primo no se nombralia jamás en la casa , á lo 
menos delante de ella, y la pobre jóven parecía 
haber olvidado á Edmulido. Mr. Pause estaba 
ocupado con el trabajo y Mr. Guinguet con 
Pelagia que continuaba aun alormenlando al 
pobre escribiente, el cual, en medio de sus 
pesares tenia sin embargo el consu(>lo de que 
le Itabian auinenlado el sueldo hasta l,bO(i 
francos anuales.

La familia Bringuesingue estaba aun lejos de 
gozar una tranquilidad semejante. Clodora se 
(iuejaha de su marido, que parecía estar siem­
pre de mal humor; su madre se quejaba de que 
Edmundo rehusaba tocar pura que ella bailai a, 
y Mr. Bringuesingue afirmaba que su yerno le 
fiiibia permitido repetidas veces hacer y decir 
cosas necias sin tratar de enmendarlas para 
que pasaran por l)romas.

Eíiinundo jamás había amado á su mujer y 
habia tomado una verdadera aversión á moii- 
sieury madama Bringuesingue. Para librarse de 
los disgustos de su casa, se comprometió en 
esas especulaciones fatales que conducen iiitlu- 
(lablementeá la ruina; compraba con dinero y 
pagaba con letias que fueron desjirecíadas: á 
esto siguió el disgusto y el trastorno, pero Ed­
mundo en vez de abandonar su nueva carrera, 
perseveró en ella con esa obstinación que tiui 
frecuenlemenle muestran algunas gciUes cu 
asuntos en los cuales son compIclamenU! igno­
rantes. El amor propio te cstiimilah;( par¡( que 
recobrase !a cantidad de dinero que habia per­
dido. Fue víctima de k's tramposos y terminó 
por disipar coinpleIainent(( lodo el dote de su 
mujer, del mismo modo que los jugado.''es que 
habiendo empezado á perder no quieren Ií;- 
yantarse de la mesa hasta que sus bolsillos es­
tán completamente vacíos.

Un dia durante su paseo, que prolongaba to­
do lo que podía para estar poco tiempo al lado 
(le su mujer y de sus suegros, Edmundo en- 
i'oiitró á Mr. Guinguet que volvía de su oficina. 
El honrado escribiente miró hada otro lado y 
>iguió adelante deseando evitar el encuentro, 
pero Edmundo corrió detrás de él y cogiéndnhí 
por el brazo esclamó: ¡ali! ¡cuánto tiempohace 
que os he visto y qué cosas tan eslrañashan [ta­
sado desde entonces! el veros me causa pena y 
placer al mismo tiempo, pero vos parecéis evi­
tarme, ¿por (^ué es eso?

—¿Por qu(í de.<de que o.s habéis casado, dijo 
Guinguet titubeando, habéis dejado de ver á 
vuestra pobre prima que os amaba tan tierna­
mente y no os liabcis vuelto á ocupar de vue,s- 
tros amigos?

—¿Mi prima? ¡O Mr. Guinguet! sois como 
los demás, juzgáis únicamente por las aparien­
cias; ¿no os habia diclm, f|ue jamás aceptaría 
alianza alguna que me (tfrecieraii porque me 
consideraba ligado por honor á mi prima?

—Exactamente; me lo Itabiais dicho así, pe­
ro vuesiras acciones lian estado en completa 
oposición con vuest¡(s palabras.

*—pero pensad que yo no he sido el pri­
mero á romper mia compromisos; figuraos que 
mi prima me dijo: «sois libre, porque ya no os 
tengo cariño,» si, estas fueron sus palabras; pe­
ro yo no la liuhiera creído si otras circunstan­
cias no hubieran venido á probarme que me 
eng.iñaba, porque una noche la sorprendí cu 
una cita.

—¿A la señíprita Constanza?
—Sí, Mr. Guinguet, ú Constanza, que con-
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fundida por mi presencia conoció 
que era inútil el-ocultarlo. Esta es 
la verdad, Mr. Guinguet; yo enlon- 
C'-s me casé por despecho, por ven­
ganza y he tiallado la felicidad que 
traen consigo por lo «eneral seme­
jantes casamientos. Va veis, Mon- 
sieur Gningnel que no soy yo el 
que Id faltado á sus compromisos.
Andad con Dios; vos sois mucho 
mas feliz que yo; no dudo que ve­
réis á mi prima, y yo apesar de to­
das las inju>licias que he sufrido de 
tdla conozco cuan feliz seria si aun 
la pudiera ver una ve'.; yo podría 
halilarcon ella sin oir eternamente 
esia contestación (dio sé; to'do me 
es indifeieiite;» pero no debo pen­
sar mas en ella; estamos separados 
para siempre.

Los ojos de Edmundo se llenaron 
de lagrima-; al pronunciar estas pa­
labras; siiitiendoque Mr. Guinguet 
fuera testigo de su emoción le dió 
la mano y se separó apresurada­
mente de él. El pobre escribiente 
se quedó asombrado con lo que aca­
baba de oir y como su rostro deno­
taba lo que estaba pasando en su 
imaginación, Pelagia conoció así 
que Guir guet entró en la habita­
ción , que le había ocurrido algo_ es- 
Iraordinario. Se hallaba silencioso 
delante de Constanza pero hacia señas y gnnio 
á Pelagia que eran completamente ininteligi- 
íjles para esta y que no servían masque para 
esdlar su curiosidad. Constanza llegó á ver 
una de estas se fias y liabia observado antes la 
alteración de Mr. Guinguet, por lo cual escu- 
sáiidose con que iba á buscar su bordado salió 
de la liabilacioii y entonces Pelagia le preguntó 
á Guinguet (fue int icias tenia que darla que no 
podía oir Ouistniza.

—¿Qué noticias? dijo Guinguet levantando 
lo; ojos al cielo ¡oii señorita que cosas! jjamás 
in.íloliubieiM figurado! ¡quién lo hubiera creí­
do en una señorita tan jóven, tan bien criada!

—Por el amor del cielo, sed un poco razo-' 
nable ¿qué queroisdecii?

Después i e dar algunos pasos por la habita­
ción abriéiu o los ojos y cruzando las manos 
Mr. Guinguet tuvo til (in fuerzas y valor para 
referir lo que Edmundo le habla contado acer-

Itiii'lolomc l'Istebaii Murillu.

sca d 5 Constanza cuando se encontraron. A me­
dida que el jóven iba avanzando en su relación 
Pelagia se ponía mas exaltada; era evidente que 
apenas polia contener sus sentimientos; sin 
embargo, le e-cuchó atimtamente sin pronun­
ciar una sola palabra, aunque iba puniéndose 
de im color encendido, sus ojos arrojaban fue- 
g.) y se le cortaba la respiraciun; todo anuncia­
ba la indignación que seiitia.

— ¡Qué infame y alruz calumnia! esclamó al 
fin cuando Mr. Guinguet hubo concluido de ha­
blar. No contento con el cobarde abandono de 
la que lodo lo había sacrificado p ir él, la difa­
ma ademas, la calumnia á los ojos del imindo.
¡ Constanza, mi dulce Constanza! el modelo de 
todas las virtudes á Constanza cuyo corazón 
está lleno de los sonlirnientos mas nobles y 
generosos, es á quien se atreve á acusar; ¡ y 
vos Mr. Guingnei, vos habéis podido eslár á su 
lado nycndo'e friainente cosas tan terribles, sin

defenderla, sin decirle que ineiuia 
y era una calumnia cuanto os con- 
labal

Guinguet temblaba de la cabeza 
á los pies; jamás había visto á Pe- 
lagia tan colérica ; señorila, tarta­
mudeó, yo no puedo......yo no sé.....

—¡Vos no podíais defender á 
Constanza, ini queridg amigo! ¡Vos 
siendo un hombre dejais vilipen­
diar á una mujer! Escuchadme 
bien, Mr. Guinguet. No lengo mas 
que una cosa que deciros; vo.s me
ani lis y deseáis ser mi marido.....

— ¡Ali señorila! e;oseria parami
el colmo de la felicidad......'

—Bien-; buscad á ese miserable 
de Edmundo; hacerle que se relrac- 
le de todas las palabras que ha 
pronunciado en contra de ella; ha­
cedle que escriba esta relractacina 
y traédmela á mi ó de lo contrario 
obligadle á batirse con vos y matad­
le; castigad asi su indign i falsedad; 
¿ lo oís, Mr. Guinguet? venid luego 
luego con su retractación por escri­
to o después (le haber tomado una 
satisfacción de sus palabras y mi 

' ' mano es vuestra.
— ¡Qué! señorita, vosqiiorriais...
—Si, Mr. Guinguet, que os ba­

láis con Edmundo. Si no lo liaceis 
así por amor íiácia tul, es inútil que 

continuéis ocupándoos en manifestarme vues­
tro cariño; porque en e.se caso jamás seré vues­
tra esposa. ¡Y uien! ¿dudáis aun?

—No, señorita, no dudo; me batiré; cier­
tamente, aunque estoy seguro de que no sé co­
mo batirme; ¿y si yo muriera en el desalió?

—En ese caso su delito seria mayor aun, 
pero vos, vos que moriríais en defensa de tm 
buena causa, en defensa de mi amiga vos esta­
ría s  siempre y de im modo gi’ato cu mi memu 
ría; vuestro recuerdo seria eterno [>ara mi _ 
lodos los iiias iría á llorar y echar llores sobre 
vuestra tumba.

— ¡Ah! ya comprendo, inc amareis cuando 
haya muerto; esto rne servirá de consuelo. 
Estoy resuelto, señorita, mañana desaliaréá 
Mr. Edmundo.

—Pero silencio; no digáis ni una palabra de­
lante de Constanza

—No despegaré mis lábios, señorila.
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Pais^nc\ado ea la America del Norte.—(Véase el uuiueroáj ue este semanario, jiag. 1S3.)
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I-n esto momento Constanza volvió á entrar 
en la habitación; pero no dudando que Edmun­
do eia e! objeto de la conversación, no había 
podido contener su ansiedad y liabia escuchado 
toda la conversación entre Peiagia y Mr. Guin- 
cuet. Sin embargo de ello, conservaba cierto 
aire de tranquilidad en la apariencia y daba á 
entender que nada había oido, al paso que Pe­
iagia no podía contener algunos suspiros de có­
lera y de impaciencia y Mr. Guinguet por sus 
frecuentes y profundos suspiros demostraba 
cliiramenle cuan poro le agradaba lo que dubia 
hacer al dia siguiente. Cuando se separaron,

Constanza apretó fuertemente la mano del jo­
ven escribiente, que se despidió de ellas con el 
aspecto de un hombre que no esperaba volver 
á verlas jamas, apesar de todos los esfuerzos 
que Peiagia estaba haciend® para que lo sopor­
tara con valor. 

fSe cen(i»uaráj

L A S  MISIONES DE AMERICA.

Cada día se reportan nuevos triunf: s en las 
misiones establecidas por el catolicismo entre

los salvajes de América; pero si estos triunfos 
embellecen la causa de la civilización es á cos­
ta de terribles pruebas y de cruentos sacrificios. 
No siempre obtienen los misioneros una buena 
correspondencia ni la gratitud que era de es­
perar de unos seres atraídos á la luz de la razón 
por medio de la predicación y de la práctica de 
todas clusf ŝ de virtudes. Dieñ á menudo sacri­
fican en aras de su furor los religiosos que se 
atreven á ¡nlernar.se en los territorios desco­
nocidos de sus tribus. El grabado adjunto re­
presenta la muerte de uno de esos lie ói 'os 
misioneros que ofrecen su vida vohmtariamen-
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le en cambio del bautismo que van á llevar á 
los turbulentos y sanguinarios habitantes do 
as selvas. ¡Ejemplo maravilloso de valor y 
amor cristiano que solo en la región de los jus­
tos puede hallar su verdadera y merecida re­
compensa.

NUESTRA SEÑORA DE PARIS.

Se cree con fundamento que en el sitio que 
ocupa Nuestra Señora había primitivamente un 
templo pacano, reemplazado después por una 
iglesia edificada en tiempo de los hijos de Clo- 
doveo, y sobre la cual. rov los aíins do 1160, 
el obispo Mauricio de Sully liiio construir la

Las misiones de América.

catedral que se admira hoy y que tardó dos si­
glos en terminarse. Esta iglesia se con-idera, 
después de la de Reiras, como el mas beho mo­
numento del arte gótico en Francia. En los 
pasados siglos estaba casi cercada por las cons­
trucciones que tocaban á sus muros. Por un 
lado tenia un claustro que encerraba las es- 

' cuelas episcopales y las casas de los canónigos, 
y por el otro estaba el arzobispado con cuatro 
iglesias sufragáneas. Hov en lugar del claustro 
hay una calle; en lugar del arzobispado re­
construido en 1670 y demolido por el pueblo 
hay un paseo; las pequeñas iglesias han desa­
parecido también, y la antigua basí'ica se eleva 
en la punta de la tíité. aislada eteramente.

Este magesluoso edificio tiene de largo 130

metros y 48 de ancho ; la altura de la bóveda 
interior es de 34 metros. La fachada piesen- 
la 40 metros de estension y la alturaaie las tor­
res llega á 68 metros.

Desde luego lo que mas admira en este mo­
numento es sil portada al Oeste cuya construc­
ción pertenece á la primera mitad del siglo aIII. 
Esta fachada se divide en tres partes: la pri­
mera se compone del pórtico con sus tres 
puertas y la galería calada que las domina ; la 
segunda está formada por el rosetón de 11 me-j 
tros de altura con dos grandes ojivas una á 
cada lado, y la última es una bellísima gilena 
abierta de preciosas columnillas sobre la cual se 
levantan las dos torres. Todo el piso bajo esta 
adornado de esculturas muy singulares que son
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motivo de constante estudio para los arqncólo- 
fíos y los artistas. Bn lO' veinte y ocho nidios 
(jue coronan el jórlico liabia ántiguamcnte 
otras tantas estat’ as, de tamaño mayor que el 
natural, que representaban los reyes de Fran­
cia desde ChíldeDcrto hasta Felipe Augusio, y 
que fueron destruidas en 1793; pero última­
mente se han vuelto á colocar de nuevo, a«i 
como se han restituido á este admirable pórtico 
todos los (lemds ornatos que liabian arrancado 
de él el tiempo y los hombres.

El pórtico meridional fue construido on 1237 
por Juan de Chelles, como se ve en una ins­
cripción que llene al pie compuesta de carac­
teres trazados en relieve sobre la piedra. El 
tímpano se halla adornado de bajos relieves muy 
notables. Finalmente la portada del Norte se 
elevó por los años de 1313, reinando Felipe 
Augusto, y en su parte principal es una copia 
de la otra. Un poco mas lejos está la Puerta 
Encarnada, por donde pasaban los canónigos 
del claustro á ia iglesia.

Toda la parte esterior de Nuestra Señora 
está siendo objeto desde 1843 de una restaura­
ción minuciosa é inteligente dirigida en la ac­
tualidad par el entendido arquitecto Mr. Viollet 
le l)uc. Las sumas que se lian gastado y se gas­
tan en estos trabajos ascienden á muchas lui- 
Itoiiei:.

El interior de Nuesira Señora no correspon­
de á su magnificencia esterior. Compónese de 
una nave principal y dos colaterales que se es- 
lienden en torno del coro. Una serie de capillas 
interrumpida solo por los cruceros reina alre­
dedor de la iglesia. En el primer piso hay una 
vasta tribuna, y sobre ella dan las grandes ven­
tanas del monumento que se elevan hasta el 
arranque de las bóvedas. Las construcciones se 
hallan sostenidas por 121 pilares que tienen, 
por lo general. 1 metro 30 centímetros de diá­
metro, contándose además 297 columnas ó 
columnillas á la cabecera y á los pies del 
templo.

La verja que cierra el coro se puso on 1809. 
En el coro, cuya decoración actual es enmo la 
de! altar mayor , de principios del siglo XVIIl, 
tenemos que señalar »oda la obra escultural de 
madera, sus 26 sillas y una serie <ie bajos re­
lieves separados entre sí por arabescos. Al re­
mate de cada enmaderamiento hay una cátedra 
arzobispal adornadas, la de la derecha con un 
bajo relieve que representa el martirio de San 
Dionisio, y la de h  izquierda con otro bajo re­
lieve que figura la cura de Cliildeberlo por San 
Germán, obispo de París,

Los demás relieves del coro, contando de 
arriba,son eslo siá la  derecha; l . " J  sneristo 
entregando las llaves á San Pedro; 2.° Naci­
miento de la Virgen; 3.® su Presentación en el 
terap'o; 4.® su educación por Santa Ana; 3.° su 
casamiento; (i." la Anunciación; 7.® la Visita­
ción; S.° e! Nacimiento de Jesucristo; 9.® la 
Adoración de los Magos; 10 la Circuncisi m; v 
á la izquierda; 1.® las Bodas do Cana ; 2.® la 
Virgen al pie de la Cruz; 3.® el Descendimien­
to; 4.® la Ponfecostés; 5 ® la Asunción; 0.® la 
Religión; 7.® la Prudencia; 8.® la Humildad; 
9.® el Dolor; 10 los Peregrinos de Emaus, Unos 
ángeles de bronce y varios cuadros completan 
la decoración del coro.

En las capillas del coro al Norte hay dos her­
mosos monumentos sepulcrales pertenecientes 
el uno al cardenal arzobispo Belloy, grupo de 
mármol que representa al prelado centenario 
dando limosna á una madre con su hijo, y el 
otro al arzobispo Juigné.

El altar mayor se eleva sobre tres gradas se­
micirculares de marmol blanco con odio pila­
res de órden jónico, y tiene tres liajos relieves, 
entre ios cuale.s el del centro que representa á 
Jesucristo en el sepulcro, pasa por una obra do 
mérito.

La iglesia de Nuestra Señora contiene aun 
otros adornos de arte que no nos tomaremos el 
trabajo de enumerar, porque el interior de esta 
iglesia debe sufrir otra obra de restaurarion 
como la que se ejecuta por fuera, y con ella 
desaparecerán todos los ornatos que en distin­
tas épocas se han aplicado ó la antigua basílica,

qniláiidola con ellos su primitivo carácter que 
lioy se trata de restituirla completamente.

Las alhajas de la iglesia so encierran en la 
sacristía y pueden verse mediante 30 céntimos 
de gratificación. Consisten en canillas precio­
sas, cálices, incensarios, etc., todo moderno, 
|nn's en tiempo de la Revolución la catedral fue 
despojada de casi todas sus inmensas riquezas. 
Por otra parte hace dos años un robo sacrilego 
la privó también de vario.s de los objetos de va­
lor que la regalaron los últimos soberanos, y 
no han sido recobrados sino en parte. En las 
vidrieras de la sacristía hav pinturas que repre­
sentan rasgos de la vida de los obispos; allí se 
ve la muerte del arzobispo Affre que sucumbió 
cu una barricada predicando la paz el 25 de ju ­
nio de 1848.

Al lado de la sacristía está el pequeño palio 
gótico del cabildo con una hermosa fuente es­
culpida en medio.

A las torres se penetra por una puertecilla 
practicada en el lado se'tentrional de la torre de 
la dercciia, y hay que pagar 20 céntimos por 
persona. La escalera tiene 390 e.scalones. En 
la torre de la derecha está el bourdon ó sea una 
campana colosal de unos 10,000 kilogramos de 
peso, fundida en 1681. El badHjO pesa sobro 
oOO kilógramos, y para tocar esta campana 
son necesarios 16 hombres.

Desde lo alto de esta torre se descubre una 
hermosa vista , y se domina esto vasto edificio 
erizado de pirámides, obeli'cos, arcos, ele., 
entre los cuales descuella la nueva aguja de 47 
metros de altura. La tecliuinbre toila ¡le plomo 
se halla sostenida por una armazón de madera 
que llaman el bosque en razón á los muchos 
maderos que contiene; esta nrmizoii n ic sos­
tiene un peso de mas de 200,000 kilogra 
es una verdadera obra maestra.

iramos

M. Uriíabikt.v.

BARCAROLA.

Ya ostenta el firmamento 
sus lucientes estrellas, 
ya entona sus querellas 
el tierno ruiseñor; 
y allá, en la opuesta orilla, 
nos aguardan ansiosas, 
las flores mas hermosas 
del vergel del amor.

Compañeros, empuñemos el limón, 
no cejemos, ni tengamos 
á las oL:s compasión.

Preparad vuestras liras, 
sirenas de los mares, 
empiece sus cantares 
vuestra hechicera voz;
Y pues veis que vogamos 
liácia la opuesta orilla, 
dad á nuestra barquilla 
un curso mas veloz.

Compañeros, empuñemos el limón, 
No cejemos, ni tengamos 
á tas olas compasión.

Oh genios de la noche, 
hadas que el mar encierra, 
pues de la madre tierra 
nos miráis alejar; 
venid y reveladnos 
si también hay amores, 
placeres y dolores 
en el fondo del mar.

Compañeros, empuñemos el tiimui, 
no cejemos, ni tengamos 
á las olas compasión.

¡Dü quier reina el silencio!...
;Taii solo las estrellas 
e.scuchan las querellas - 
eu esta soledad!...
Tal vez los genios y hadas 
y magníficas sirenas, 
én vez de cantilenas 
preparan tempestad!...

Compañeros, empuñemos el timón, 
no cejemos, ni tengamos 
á las olas compasión.

Mas, ¡oh placer, ya se o.uui 
ntra vez lo.s clamores 
de tiernos ruiseñores!...
«¡Virad, presto, á babor!...» 
que eu esa amona orilla 
nos esperan ansiosas 
las flores mas herm:'Sas 
del vergel del amor.

Compañeros, empuñemos el i imon, 
no cejemos, ni tengamos 
á las olas compasión

ll.DEFONSO lü l  U-.

LOS DELFINES.

El nomlirc do Dollin nos recuerda las gra­
ciosas fábulas do la Grecia, y aquellos ser>'s 
marinos que sus poetas celebraron á porfía do­
tándoles de las cualidades mas raras. ¿Quién 
lio conserva el recuerdo lie Arion que con los 
sonidos encanlailores de su lira atraía á los 
delfines deseosos de armonía, y que conducían 
en su espalda al caidor que había sabido en­
cantarlos, para sustraerhi de sus enemigos? 
¿No fue nombradq Apolo Delfín, sin duda por­
que el sol es el regmerador de la naturaleza, 
asi como el delíiii es el emblema de la mar ó 
de la reproiliiccion? La pintura y la escultura 
representaron en los bajos relieves (|ue adornan 
la mayor parle de los monumentos públicos y 
religiosos de la antigua Grecia, la especie co­
nocía por los naturali.sliis bajo el nombre del 
delfín común; pero los artistas no se limitaron 
á copiar la naturaleza; hicieron de esle animal 
un ser quimérico que no podría reconocerse si 
no se conservaran medallas de aquel tiempo 
que los representan, con hastnnte exactitud, y 
según las formas de los delfines que viven en 
el Mediterráneo. Heredando el gusto por las 
artes, que los griegos elevaron á tan alto gra­
do , parece que los modernos han consagrado á 
los monumentos de utilidad general destiniulos 
á surtir de agua, las figuras trasmitidas por 
11 tradición de los antiguos delfines, y ¿ no es­
tamos viendo á casi todas horas que adorna 
nuestras fuentes el delfin de los griegos, ar­
rojando agua por su enorme boca, cubierto su 
cuerpo de anclias escamas, con aletas pobladas 
de enormes puntas y cuya cola termina ele­
gantemente enroscada? Los roelas no abusan 
de su privilegio unciendo delfines al carro de 
Gilerea, ó colocando en sus espaldas á Melanio 
y á sus seductoras compañeras, á aquellas 
imiígenes tomadas de la mitología y que son 
fruto ele una imaginación risueña y embelleci­
da por las ilusiones; pero el naturalista que 
examina á la naturaleza sin dejar ocioso el tes- 
limonio.de sus sentidos, no escucha mas que 
la fría realidad, y los delfines, esos seres tan lle­
nos de inteligencia, esos seres que parecían los 
únicos en el universo susceptibles de conservar 
en sumemoria el recuerdo de los beneficios re­
cibidos, no son para él mas que uiins cetáceos 
groseros en sus formas y en sus apetitos, que 
no tienen mas que un instinto un poco supe­
rior á los anima'es grandes de su clase. Despo­
jados asi de los mentidos atributos con que .sin 
fundamento los adornaban los poetas do la an- 
I igüedad, entonces, como ahora, poco celosos 
de pintará la naturaleza tai cual es, quedarán 
los delfines para el filósofo que trata de investi­
garlo todo en la superficie del globo, desde el 
cedro hasta el hisopo, como un género, com­
puesto de seres numerosos y por la mayor 
parte desconocidos, pero dignos de un interés 
tanto mas vivo cuanto menos ocasión tiene el 
observador de estudiar sus costumbres, hábi­
tos y atributos físicos.

El género de los delfines se compone de-un 
gran número de especies, cuya mayor parle 
han sido descritas en estos últimos tiempos; 
pero el número de las que quedan por descri­
bir es inmenso, y solo con lentitud vamos 
avanzando hácia el momento en que su estudio, 
desprendido de datos erróneos suministados 
por los antiguos autores, debe marchar con 
paso firme y rápido, «Ya hemos tenido, dice 
-Mr. Cuvier en su historia do los huesos fósiles,
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nuiclias ocasiones de observar qi;e sobre los 
animales grandes reinan precisamente mas er­
rores y confusión á causa de que no es posible 
conocer y distinguir mas que las especies de 
cerca y comparar cuidadosamente las unas con 
las otras.» Observación esencialmente aplica­
ble á los cetáceos. Ellos ban llamado la atención 
de lodo el mundo por la inmensidad de sus di- 
iiiciisiones, y su pesca lia dado margen hace 
siglos á inauditos esfuerzos de actividad y va­
lor; pero escepto cuando una feliz casualidad 
los lia llevado á una costa en que hubiese al­
gún liombre instruido, casi nunca han sido 
descritos con exactitud, y menos aun estudia­
dos en sus ponncnoies.

Millares de marinos han cogido y despedaza­
do ballenas queaiaso ni aun han contemplado 
en su conjunto; y sin embargo, apoyados en 
sus vagas descripciones, atenidos á las gro­
tescas ligaras que lian dibujado, han creído 
los naturalistas que podían componer la historia 
de estos animales. La mayor parte de dios no 
lian podido hacer sirjuiera ía critica de sus com 
pilaciones, por falla de hechos bastante acre­
ditados para que sirvan de base á un raciocinio. 
Esta es precisamente la razón por la cual la 
historia es pobre y llena de contradicciones y 
repeticiones.

Trataremos de proporcionar algunas bases 
que faltan, describiendo con exactitud los he­
chos que liemos visto, con los que han publi­
cado observadores fidedignos; pero guardán­
donos bien de dar jamás bastante importancia 
á cierta clase de indicaciones para fundar es­
pecies, y menos todavía géneros y subgéneros 
como lo han heclio otros mas atrevidos que 
nosotros lo Seremos jamás.

Bien fácil nos seria ciertamente, aprove­
chándonos de los dibujos groseros hechos de 
memoria, y de descripciones confusas 6 trun­
cadas, acumulando sinónimos que no son mas 
que copias los unos de los otros, presentar es- 
teii'iis listas que nada tendrian de verdad, y 
que al menor soplo de crítica se destruiriah 
por su bise. Mas precisamente es la cond;,cla 
contraria la que á nuestro parecer debe seguir­
se, si se quiere que la historia natural salga 
del caos en que se encuentra. No se puede 
menos, pues, de imitar la prudente reserva 
observada con tanto juicio por uno de los escri­
tores mas distinguidos. La marcha que él ha 
seguido es la única cierta, y este es también el 
único medio de sacar la cetologia del atolladero 
en que permanece atascada.

Aunque los delfines son los mas pequeños de 
lodos los verdaderos cetáceos, no se debe creer, 
sin embargo, que su tamaño sea suficiente 
para caracterizarlos; porque si se conocen es­
pecies pequeñas hay también otras que tienen 
proporciones considerables y en general su ta­
maño varía mucho. Lo que particularmente 
las distingue es el tener mas 6 menos dientes 
en las dos mandíbulas. En efecto, á los ojns 
del naturalista, lodo cetáceo que tiene la ca­
beza en proporción general con el cuerpo, y 
cada una de las quijadas poblada con una hile­
ra de dientes, debe clasificarse en el género 
delfín. Cuando no se conocía masque un corto 
número de especies y sus caracteres estaban 
mal determinados, este género era suíicienlc 
para contenerlos á todos, pero en el dia que 
hay muchas de ellas descritas, y que su orga­
nización fundamental se halla mejor estudiada, 
deben resultar divisiones mas numerosas y la 
palabra dellin no puede -ya aplicarse con toda 
propiedad mas que á la familia entera. Esto es 
lo que liabia presentido Mr. Cuvier en su remo 
animal, separando, como lo liabia hedió ya 
Mr. de Lacepedej no solo los delfinápteros, sino 
también aislando los marsuinos de los delfines 
propiamente dichos. Mr. de Blainville aumentó 
el número de estas divisiones genéricas, y creó 
los de los delfiiiorincos.

El cueepo de ios delfines es prolongado, mas 
grueso por el medio, adelgazado gradualmente 
hacia la cola: está cubierto por una epidermis 
hiuy lisa; los espiráculos no tienen mas que 
una abertura en lo alto de la cabeza; las alelas 
pectorales son por lo común delgadas, agudas

y largas; las telas son inguinales y ambas están 
colocadas en un repliegue de la piel cerca de 
los órganos do la generación.

Casi todas las particularidades anatómicas 
que hemo.s citado al principio de este órden 
son comunes á los delfines, y por lo tanto no 
volveremos ú tratar de ellas: tan solamente ob­
servaremos con Mr. de Blainville que no se 
descubre la menor huella de pelos, propia­
mente tales, en la pie! de estos cetáceos; sino 
que las fibrillas están reunidas por capas per­
pendiculares, y parece que son una modifica­
ción del pelo, y ocupan su lugar. Todos los ór­
ganos de los sentidos especiales han adquirido 
el mas alto grado de modificación acuática. 
Los pulmones no tienen nada de notable, á no 
ser su tamaño y su falta de lóbulos. El sistema 
vascular venoso está estraordiuariamente des­
arrollado , sobre lodo debajo de la piel y en la 
base de la cabeza. Se encuentran también gran­
des senos que establecen numerosas comuni­
caciones entre todas las venas de aquella parte 
del cuerpo, y la gran cantidad de sangre que 
se halla en ios conductos venosos, hace creer, 
dice Mr. de Blainville, que la causa de la 
muerte de aquellos anímales, cuando se les 
saca de! agua, es una verdadera apoplegía 
cutánea. De este esceso de sangre venosa casi 
negra, que tal vez circula en el sistema arte­
rial, proviene el color azulado y muy subido 
de los músculos, la grande abundancia de grasa 
subcutánea, y acaso alguna diferencia en el 
grado de calor. A la modificación profunda que 
han recibido estos animales acuáticos, debe 
ütrii)uirse su unión vientre con vientre, aun­
que sobre el costado y entrelazándose por las 
aletas pectorales y el modo de lactación por el 
cual el feto, que nace ya capaz de nadar, está 
dispuesto en sentido inverso de la madre, de 
la cabeza á la cola. Mr. de Blainville se opone 
además á la esplicacion de que cuando los ce­
táceos se apoderan de su presa arrojan por sus 
tubos el agua que iragaii.

Con este motivo dice: aLa opinión recibida 
hasta él día, es que al deglutir los alimentos 
sólidos, el agua se introduce en la cavidad 
bucal, y que para que el estómago no se llene 
de ella, sube sucesivamente por lo largo del 
conduelo aéreo, acumulándose en las bolsas de 
la abertura de las ventanas de la nariz, y es 
arrojada al fin con mas ó menos fuerza por la 
acción de las fibras musculares que rodean 
aquellas bolsas y que obran sobre ellas. Pero 
todo e.sto parece*bastante inadmisible: primero 
porque sabemos que la pirámide de la laringe 
está fuertemente apretada por la especie de 
esfínter que forman alrededor de ella los mús­
culos del velo palatino, y  que por consiguiente 
es difícil, por no decir imposible, que el agua 
salga por allí; segundo porque en la deglución 
del agua, el animal no puede arrojar mas que 
la pequeña cantidad de fluido de que llena su 
boca en e! lugar que no ocupa el bolo alimen­
ticio, y ei] efecto, se ve que la foca traga su 
presa en el agua sin tener necesidad de arrojar 
aquel fluido; tercero, porque la membrana 
que tapiza las bolsas nasales no indica de modo 
alguno una disposición ni una estructura pro­
pia del uso que se le quiere suponer; y en fin, 
porque la Observación ha demostrado que en 
la aspiración es cuando se verifica esta espul- 
sion del agua, y que el aire que sale con ella 
está estraordiuariamente descompuesto, lo cual 
denota que se ha conservado mucho tiempo en 
el órgano pulmonal.»

(Se conlinitará.J

£L PROSCRITO.

1MITAC10.V DEL ALEMAN.

1,

Huyamos, paitamos: estoy mal aquí; deseo 
con anhelo volver á mi patria, porque me he 
cansado de vagar por el mundo. Mi pais nata!, 
tiene mil enc.nuo.s, todo lo abandono para ir 
meramente en busca de é l .' Dios me guiará y 
me trazará el camino.

II.
Aunque opacas nubes encapotan el lejano 

liorizonte , no quiero detener mi paso, quiero 
partir, quiero buscar la felicidad que he perdi­
do; el mundo serla para mí muy pequeño, 
si continuara teniendo vedado poner mí planta 
en el pobre pais, donde descansan las cenizas 
de mis abuelos! ¡adelante pues! Sin piedad, 
me azotan el viento, la lluvia y la tempestad , 
y en ninguna parle encuentro reposo. He bus­
cado un pais libre y siempre me han dicho, 
¡mas allá , mas lejos!...

IlL
He llegado á un bosque, donde las ramas de 

los abetos parecen lanzarse al cielo; donde tris­
tes ruinas cubiertas de verde musgo, me re­
cuerdan el poder de las generaciones que fue­
ron ; donde las escarpadas rocas están veladas 
por nubes sombrías; ¿y creeis que en medio 
de esa soledad puede ser feliz , el que no es li­
bre de volver á su patria? En estos bosques y 
en tiempos que ya pasaron, para no volver ja­
más, nuestros padres fueron libres y felices. 
Evoquemos, pues, en estos sitios, sus sombras 
venerandas, á fin de que nos alhague el re­
cuerdo de aquellos tiempos...

IV.
Me había sentado al pie del árbol mas fron­

doso, y bajo su apacible sombra, arrullado 
por los recuerdos del pasado, me dormí y soñé. 
— «A mis pies, resbalando por el declive del 
monte, serpenteaba un riachuelo de puras y 
cristalinas aguas; una brisa impregnada dél 
aroma de las flores que á la orilla de él cre­
cían, frescas y lozanas, llegaba hasta un poé­
tico edificio, en donde vivían hombres senci­
llos, cniisagrados á Dios y libres en su casto 
amor. En sus semblantes se retrataba la feli­
cidad completa y no parecía que el dolor hu­
biese turbado jamás su tranquilidad y reposo. 
Seducido por aquella imagen de felicidad, corri 
en busca de ella y olvidé por un momento to­
dos mis pesares; pero ¡ay ! ai paiito desapare­
ció con mi sueño!...

V.
Empiezo á estar fatigado ya, y me canso de 

buscar un pais en donde encuentre la dicha que 
me arrulló en la cuna, donde dormí el primer 
sueño de la inocencia. Vuy convenciéndome 
que en vano recorreré el gran mundo: mis 
gratas ilusiones , esas ilusiones que eran el 
grande tesoro de mi alma, han quedado desva­
necidas y se las han llevado ios pesares, como 
el huracán lleva las hojas secas que se des­
prenden de los árboles. Dominado por el triste 
pensamiento de que no debe existir para mí lo 
que los hombres llaman felicidad, y que solo 
conocí en mi sueño, voy á coger mi palo y á 
emprender la marcha, para regresar ai punto 
de donde nunca debia haber salido.

VI.
Ya estoy de nuevo en mi hogar paterno, 

Cuando salí de él lo habitaban todavía mis pa­
dres; ¡hoy está desierto! Era entonces jóven, 
y aliora me abruma ya el peso de los años; al- 
hagaban mi mente los dorados sueños de la ju ­
ventud, cuando dejé el bello pais que quería 
con entusiasmo y que hoy io encuentro mas 
triste que los demás. Ahora la vejez me cubre 
con su manto y me abruman las iniquidades 
que he sufrido. Sm embargo, de ellas me ol­
vidaré en los itlliinos dias de mi vida, si puedo 
pasarlos en mi casa paterna, y estar seguro de 
que mis cenizas reposarán al lado de los únicos 
sere.s que me lian querido en el mundo!

J. J. R ibo.

CONOCIMIENTOS CIENTIFICOS.

Mientras se buscan los medios de producir 
el sueño se descubre también el medio üe
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Hacer bien á los que no pueden retribuir­
nos es reunir un tesoro de virtudes, que no 
por estar oculto es menos rico : es preparar 
una rica herencia á sus hijos.

Pensamiento chino.

Llevar á buen camino y con dulzura al via­
jero que se aparta de é l , es encender su an - 
lorcha con la nuestra que no por haberse co­
municado su luz nos alumbra menos.

Ennio.

Indudablemente los hombres pueden hacer 
á sus semejantes mucho mal y mucho bien; 
de lo cual deduzco que lo mejor es inspirar­
les un afecto mutuo y conducirlos al servidii 
de la virtud.

Cicerón.

Todo pais en el cual la mendiguez se toma 
como una profesión, está mal gobernado.

Voltaire.

El hombre que estima demasiado las rique­
zas y los honores, aunque sea un sabio, no 
podrá guardarse por mucho tiempo de la cor- 
ruprion del siglo. '

P(?n‘fiHi/enío chino.

No hay mrs que un amor, pero hav cien 
imitaciones.

La flochefoucauld.
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combatirlo y de combatir el hambre. Esta pro­
piedad maravillosa de combatir el sueño y el 
liambre es debida á las ojas del coca (coca 
erythroxüon). Este arbusto abunda en la 
América meridional; sabido era ya hace largo 
tiempo que los indios y los obreros de aquel 
país mascan de ordinario las hojas mezcladas 
con la ceniza al- aliña de algunas plantas ó con 
una poca ele cal, lo que les pone en situación 
de combatir el sueño y el liambre, sin fatiga 
ni peligro, lo que pareceria increibleánoha- 
ilarse probada esta circunstancia por testimo­
nios irrecusables. Así, Tschudi, el naturalista, 
empleó á un indio en Hacer escavaciones du­
rante cinco dias y cinco noches; sin mas inter­
rupción que dos horas de sueño cada noclie; 
inmediatimentc de.-pues el mismo indio hizo 
á pieun viaje de 73 kilómetros en dosdiiis; pe­
ro lomas sorprendente del caso es que durante 
aquellos siete dias no maslicó otra cosa masque 
ho^as de aquel arbusto, y estaba dispuesto á 
volver á comenzar igual'‘S* operaciones con tal 
que no le faltase aquel alimento.

Otro indio hizo el viaje de la Paz á Tocua 
(400 kilómetros; en cuatro dias, descansó 
algunas lloras, y regresó en otros cinco dias, 
habiendo pasado las dos veces por .una montaña 
de 43.000 pies. Durante aquel tiempo no se 
alimentó coa otra cosa que con hojas ae coca y 
con un poco de maíz asado.

El (luímico de Saint Quenlin, M. Colelia, 
acaba ae haca' uu descubrimiento destinado á 
producir una i evolución en el inundo indus­
trial, cual es el de obtener el alcolioi del gas 
del alumbrado , ó lo que es lo mismo de ja 
bulla. La pequeña máquina de que se sirve te 
com|iime de dos aparatos de destilación ordina­
rios y una alta columna que encierra la parte

principal del invento. Esta máquina produce 
diariamente dos heclólitros, de alcohol, cuyo 
precio no , asa de 2o francos el heclóiitro. Es lo 
mas admirable el ver como entra la hulla por 
uno de los lados del rparato, entrar esta en 
combu.stion, pasar al estado de-gas y salir por 
el otro un chorro líquido de alcoíiol de 90 
grados, químicamente puro, de estremaila 
trasparencia y exento de todo mal salmr.

Además del éter, del cloroformo y de otras 
sustancias volátiles, del aceite de nafta artifi­
cial, déla amilinaeic., que son reconocidos co­
mo agentes á propósito para extinguir la sensi- 
biÜdail, tenemos que contar además con la 
kersolina que acude á reclamar su derecho 
anestésico. El descubrimiento de sus propie­
dades, dice la Revue Britannique, es pura­
mente casual y debido al desvanecimiento de 
un obrero que limpiaba la cisterna de una 
fábrica en que se confecciona aquel produ to 
coa d>’Stino á ( tros usos. El Dr. Bigelow, de 
Boston, da cuenta de las investigaciones á que 
se lia dedicado con tal objeto. En su concepto 
es un fluido volátil é intlamalile, que despide 
un débil olor de cloroformo, que se aproxima 
luego a! de brea, y por último desaparece por 
completo. Al aspirar aquel fluido se siente al­
gún placer y algunas veces se experimenta 
cierta d_ebilidad é intermitencia en el pulso, 
acompañadas de un principio de asfixia y de 
una rigidez muscu ar mas marcada que en la 
ane-tesia favor ible y que exige cierta prudencia 
en la administración ael 
sico.

nuevo agente anesté-

PENSAMIENTOS.

Las buenas obras deben H.i erse con tiem­
po, no esperando que llegue la liora de la

Tiru-VaUuvar.
muerte.

E L  LIBRO I)E L A S  T A B LA SMANDADO ESCRIfim POR
DON ALFONSQ-EL SABIOPUBLICADO

eoteramente conforme con el códice origimiPOR
DON FLORENCIO JANER Y¿D0N ISIDORO LOZANO.

A la altura á que han llegado en Europa los 
estudios literarios , artísticos y arqueológicos, 
no es suficiente el conocimiento superficial de 
los mas preciosos monumentos de la Edad Me­
dia. El objeto de los señores Janer y Lozano 
es dar á conocer las mas importantes joyas li­
terarias y artísticas e.spañolas de aquella época 
con una exactitud y delicadeza desconocida has­
ta el dia, con el (in de que por medio de fac­
símiles rigurosamente exactos puedan apreciar­
se , en todos sus detalles , lo mismo las bello-' 
zas que los defectos.

El Libro de las Tablas, mandado escribir por 
el rey don Alfonso el Sabio, y adornado con in­
teresantes viñetas que representan las diversas 
suertes de este juego, es verdaderamente digna 
de ser trasmitido á la posteridad, facilitando su 
conocimiento y estudio á 1 s artistas, ó los lii- 
bliófilos y anticuarios de todos los países. No 
solo demuestra este elegante libro el estado de! 
lenguaje castellano, la formación paulatina del 
idioma esp;iñoi y cuál era la paleografía de la 
época, sino también el estado de las bellas ar­
les y de la ornamentación en la córte de Cas­
tilla , los trajes, usos y costumbres de la.s da­
mas y caballeros. Puede considerarse, en fia, 
como una verdadera preciosidad artistica y li­
teraria de la Eilad Media, y en este concepto 
se publica con exactitud suma tanto en el texto 
como en el dibujo y colores de las viñetas, todo 
enteramente conforme con el códice originai-

Se bailan de venta las primeras entregasen 
las librerías á<¡ A. Duran, Bailly BaiÚirre'! 
C. Moro, al precio de 30 reale- .̂

P o r todo lo no (irm ado  J. Ga.sp.au. 
Editor ri'sponsnble , Fernando (;as])ar.
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